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Cuando nos enfrentamos con el hombre lo encontramos
siempre ya en sociedad. Es más, cuando nos percibimos a no
sotros mismos como hombres ya estamos anteriormente consti
tuidos en intersubjetividad. La intersubjetividad nos per-
mite percibirnos como un yo en una- red significativa, con
sentido, en un mundo que no ha esperado a que nacieramos
para acogernos en sus brazos y amamantarnos en los simbolos

que configuran nuestra conciencia concretas (3). Es decir,
el mñundo humano -lo que en cierta medida es una redundancia
o :auto.ó'g- es societario, y además transcurre en el tiem

su finitud misma le está~exigindo mas evolucion. El
hombre, la conciencia humana, como diria Dilthev, es una
";rea1--aWí -e - -1 ().Nrpdá jar-"realidad inesbetiva e ]histórica" (>*N orndjr
se entonces jn1c ae ldo estas dos coordenadas delhehohu
mano: su dimensión d~ eoexistencia con otras conciencias, y
su necesaria inscripción en la temporalidad; y ambos condi-
cionamientos, por su parte, incluidos en un mundo, en un he
rizonte de la vida cotidiana (5).

Cuando hablaremos de cltura, de nuestra culturae no
podemos dejar de lado estos p4ncipios que guiarán nuestra

L a exposición. La cultura será una de' las dimensiones, veremos
ex* D isnra cual de nuestra existencia ntiiersub"]e aa e tórica un

complejo de elementos que cbnstitiuyeni radicalmente nuestro
mundo. Ése mundiIao, que es un sistema concreto de signiicaion.
puea ser estudiado, y es la tarea de las "Ciencias del Esp1
ritu" el hacerlo "El hombre -rios dice Paul Ricoeur- es aquel
ser que es capaz de efectuar pus deseos como disfrazándose
ocultándose, por regresión, por la creación de símbolos este
rotipados" (6). Todos esos contenidos intencionales ,.esog9

¢ ram1-e-- " dgg_(que porta la sociedad) como n un suefño despierto
MM--1 MS L4 SoùM de la humanidad, son el objeto de la hermenuti¿a de lacul

tu '(7Yf.Hermenéut'ca"exKgé'ii, evenacinde la signifi
cacion oculta es nuestra tarea, y para ello indicaremos en
este corto capítulo algunos pasos metódicos previos en el es
tudio de la cultura latinoamericana.

Escuchemos lo que nos dice un pensador contemporáneo:
"La humanidad, considerada en su totalidad, entra progresiva
mente en una civilización mundial y única, que significa a
la vez un progreso gigantesco para todos y una tarea inmensa
de supervivencia y adaptación de la herencia cultural en este
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cuadro nuevo" (6). Es decir, pareciera que existe una civi
lización mundial, y, en cambio, una tradición cultural par
ticular. Antes de continuar y para poder aplicar lo dicho
.a nuestro caso latinoamericano y nacional, deberemos clari
ficar los términos que estamos usando.

Hemos ya explicado en a1gunos:de nuestros trabajos la
significación de civilización y cultura, (7) aquí resumire
mos lo dicho ahí y agregaremos, sin embargo, nuevos elemen
tos que hasta ahora no habíamos considerado.

Lb ~ ~ ~ La ci~viizaclîóñ (8) es el sistema de instrumentos
-invenE~db~oò2'é~1 ömbre, transmitido'y acumulado progresiva

mente a.travésde la historia de la especie, de la humani-
dai~ entera. El hombre primitivo, pensemos por ejemplo en un

u4VíTithíe¿ánthropus hace un medio millón de afños, poseyó ya la
capacidad de distinguir :entre la mera "cosa" (objeto inte-
grante de un medio animal) y un "medio" (ya que la transfor
mación de cosa en útil sólo es posible por un entendimiento
universalizante que distingue entre "esta" cosa, "la" cosa
en general y un "proyecto" que me permite deformar la cosa
en Medio-para). El hombre se rodeó desde su origen de un
mundo de ""intrumeriEs" con iosVuqd&n'vivió y" teniéndolos
a la mano los hizo el contexto de su ser-en-l--nudol9).
E instrumento" -el medio- se evadfe~~.Ta áctualidad"de la
cosa y se transformaen-un-algo intemporal, impersonal, abs
tracto, transmisible, acumulablgueuede sistematizarse

Atag epY1 C;u osegún proyectos variables.Las llamadas altas civfiliörói -
nes son supersistemas instrumentales que el hombre logró
organizat desde el-Neolítico, despues de un largo millón
de aftos de innumerables experiencias y adiciones de resulta
dosntécnicos. Sin embargo, desde la piedra no pulida del
hombre primitivo al satélite que nos envia fotos de la super
ficie lutïar'hay~sólo diferencia cuantitativa de tecnifica-
cion, pero no una distinción cualitativa -ambos son útiles
que complen con un proyecta en a "cosa" en cuanto tal; am-
b_ son elementos de un mundo humano (10).

El sistema de instrumentos que hemos llamado civiliza
ción tiene versos niveles dprofudidad (paliers), des-

4-o -'de los más simples y visibles a los más complejos e intencio
2-d4 -Lo 4£&4í,Xt>ales. Así es ya parte de la civilización, cono la totalidad
:-toyt>wme (cw4 ,instrumental "dada a mano del hombre"el.cima, la vee-

'n'-'Ytación, la topog9rafíaP.En segundo lugar las obras proTpiaim9n-
-te huanas como los caminos, las casas,- las ciudades,_y to -
d odestes incluyendo la maquina yherramientas.
F.r tercerlugar, descubrimos los utiles intencionalesque
permiten la invención y acumulación sistemática de los otros
instrumentos exteriores: son las tcnicas y las ciencias. To
dos estos niveles y los elementos que los constituyen, como
hemos dicho, ,no.son un caos sino un cosmos, un sistema -más
o menos perfecto, con mayor o menor complejidad-.

Decir que algo posee una estructura o es un sistema
es lo mismoyque indicar que poseen un sentido.

Antes de indicar la dirección de sen tido del sistema
hacia los valores, analizaremos previamente la posición del
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portador de .la civilización con respecto a ls' instrumen,
tos que la constituyen. Enorno ta
se esconde un factor de gran peculia idad
tal, obra siempre en una actitud dermi.nada,, ,, cti.ud
en que de ¿k de obra" (11)

Todo grupo social adopta una manera de manipular
los instrumentos, un modo de situarse ante los utiles. En-
tre la:pura objetividad de la civilización~yauTe
tividad de 1 b'erta 'existe un Plano intermedio.l, ,os.,mo-
dos, T~s áItdé 'fidáenta les, los, existenciales que
cada persona o pueblo ha ido constituyendo y que lo, pre-
determina, como con una inclinación apriori en sus compor
tamientos (12).

CTO-OS ctc Llamaremos'e thosNde un grupo o de una persona al com
P .plejo total de ac 1t'des que predte rminado los comporta-

.mient fanfi sema, f i¿ ¡iespon ni en ciertas
-funciones o instituciones habituales. Ante un arma (un me-
ro instrumento), un azteca la empuIara para usarla aguerri
damente, para vencer al contrario, cautivarlo e inmolarlo
a sus dioses para que el universo subsista: mientras que un
monje budista, ante un arma, volverá su rostro en gesto de
desdéfi, porque piensa que por las guerras y los triunfos
se acrecienta el deseo, el apetito humano, que es la fuente
de todos los males. Vemos, entonces, dos actitudes diversas
ante los mismos instrumentos, un modo distinto de usarlos.

?M El ethos, a diferencia de la civilización, es en gran parte
hi nuni'dahle ane¿cendoiempre entro.del horizonte

de una subjetividad (o de una interdubjetividad regional o
pL. C Lcial. LOS do que van configurando un caracter propio
se adquieren por la educación ancestral, en la familia, en
la:clase social, en los grupos de función social estable,
dentro de ámbito de todos aquellos con los que se convive,
constituyendo un nosotros. Un elemento o instrumento de civi
lización puede transmitirse por una información escrita,
por revistas o documentos, y su aprendizaje no necesita
más tiempo que el de su comprensión intelectual, técnica.
Un africano puede salir de su tribu en Kenia y siguiendo
sus estudios en uno de los países altamente tecnificados,
puede regresar a su tierra natal y construir un puente, con
ducir un automóvil, conectar una radio y vestirse "a la occ'
dental". Sus actitudes fundamentales pueden haber permaneci
do casi inalterables -aunque la civilización modificara
siempre, en mayor o menor medida, el plexo de actitudes co-
mo bien pudo observarlo Gandhi (13). El ethos es un mundo
de ex l 'as, disposiciones habituaey xsteri¿dIë
vehculadas p el grupo inconcientemente, q ni son bje-
to de estudio 4i son criticadas -al menos por la conciencia
ingenua, la del hombre de la calle y aún la del científico
positivo-, como bien lo muestra Edmund Husserl.- Dichos sis-
temas ethicos, e diferencia de la civilización que es esen-
ciálmeint universal 1 universihlaé ,' ' oïiviidó ý'p p~ls
paricipantes de]. grupo y no son transmisibles sino asimila

es, es ecir para vivirlos es necesarioí previamente, adap
árse asimilarse al grupo que los integra en su comporta-

miento.
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Por ello la civilización es munlial, y su progreso es
continuo -aurique con altibajos secuadarios -- en la histoi-ia uni-

r versal; -mientras lue as actitudes (constitutivo de la cultura pro-
piamente dicha) son particula:es por dei.Znición -sea de un régi-
men, de naciones, grupos'y familia y alin, radicalmente, de
cada uno(i4)7

Tanto el sistema de instrumentos como el plexo de ac-
nituds est n li reoe.id o 1,21n m a una rerisa

adical a un reino de ý.n-e s v vlrsqejsifcan toda acción(15)
Etsvalores se enunrncomno encubieittos- enápoo mi-

tos o extructuras de doble ey que tienen por contenido los

finesltims detodo elsiteainteancional que llamamos a co-
mienzomdoe Pomaa usaro e e proponemos el que indica -
Riceur (iiisisirandose por sU partL*e-, en los pensadores. alemanes)(161

núceo, éti -maitico. Se trata del. sistema de valores que posee
un grupor inconciente o concirigenmnte, aceptado y no criticamen-
teestabecido. e gn esto la m torfooadla culm ebeoias.-
for=aarce*por indaga cua.esel Iento,,ético y religiOSo?) (17); es
decir, la cultur s reaaización evalores y estos valores, vi-
gentes o ideales, forman na i o coerente en si que solo es
re ciso degüBiÿas ag! (;los sboo c i 1 qu.

Para lla l una devaiórï dáes2os val<r es, para -
descubrir su erarqui'a, su origen, su evoluc4ni- será necesario

Sechar mano de la hisloria de la cultura y de laufenomenologia de
la religi n -porque, hasta haoe pocos stos eran los valores di-
vinos los que sustentaban, osnfny daban razón de todos los
sistémas ekistentes Con Cazsr::r Y Freud elantes nombrado
filó5sofo agrega:ííLas im ágenestij'¡los simbolos const"ituyen.lo,,que
p2odr:ramos llamar e,.p3añro eggi ngrphistó5rico.
En e ste sentido u eh ln ennce ético-mitico que cons-
tituye el.fondo cultlural de un eblo. Puede pesreque es en
la estructura de est.'e inconc-iete o--de este subconciente donde re-
sideel enigma de la dvria uaa1

O
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Se trata a"ora de inten4tar una definición de cultura, o lo

que es todavfra MáE importante, comprznder adecuadamente sus e-
lementos constituyentes. Los va*ores son les contenidos o el polo
teol6gico de la actitudes (segun nuestra definición anterior, eLethos

Uepdndiedel:ml:cs.hijdio de valor!es), que son e jercidos o por-
tados_, por el compow-*,amiento ¿otidi.aýno, por las funciones, por las
instituciones sociales. La modalidad peculiar de la conducta huma-
na como totalidad, como un organismo estructural con complejidad
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pero dotado de unidad de sentido, lo llamiaremos etlaý ý
Zj¡ estilo de. vida o upo da el coMportamiento cohe-
$ente.rultariteg un reino de valores que determina ciertas ac-
titudes anQ9 qs instrumentos de civilizaci6n -es todoe y
mismo tiempo (20).

LPor su parte lo propio de los estilos de vida es expre-
sarse, manifestarse: La objetivación en objetos culturales, en
ortadores materailes de los estilos de vida, constituye un nuevo

ç - temen o, e a cu ra que estamos analizando: las obras de arte
--sea literaria, pastica, arquite't6nica-, la música, la danza,
lás mofdas adel vestido, la comida y de todo comportamiento en
general, las ciencias del espirutu -en especial la historia, pi-4
colgía ysoci:ologia, pero iguaknevteel derecho -, y en primer i
lugar el mismo lenguaje como el lugar propio dodde los valores
eiur pueblo cobran forma, estabilidad y comunicación mutua.

Todo ese complejo se realidades culturales -que no es la cultu-
ra integralmente comprendida- le llaman los alemanea el Espi-

iig9bjtivo (giguiendo la via emprendida porHegel, que recien-
4 témen ha utilizado muy frecuentemente Hartmann), y se con-

funde a veces conjostijes ¿e civilización. Uña casa es, por u-

na parte, un objeto de civilizacin, un Instrumento invenado por
una técnicadde la contrucción; pero al mismo tiempo, y en se-
gundo lugar, ese un objeto de arte si ha sido hecho por un artista,
por un arquitecto. Podemos .decir, por ello, que de hecho todo
objeto de civilizacidn.se ,transforma de algin modo y siempre en

oultu_ ypor al~,fin,-todo-el r¿undo humano es un
mundo cultural, expre sidr de n estilo de vida que asume y com-
prende las meras técnicas u objetob instruientäles impersonales
y neutros de un punto de. vista cultural.

Ahora podemos proponer una descripción final

que sea cultura. Cultura es el conjuiito orgnico de com
mientos predeterminados por actitudes ate los instaum
civilizacin, cy coûltd te ológivo etaidconstituído po
lores y símbolos del grupo, es decir, estilos de vida qu

u= 4e ifanen orasde culturaý y que transforman el ambit
animalen uiMundo. humano, un mundo cultural (21).

IL RELACIO9S ENTRE LA IGLESIA Y LA CULTURA,

) .o_ Cuando estudiamos la "relación" de la ig

de lo
porta-
entos de
rlos va-

e se ma-
o fisic>-

,lesia -( L con un grupo numano nemos de tener en cuenta claramente de
que nivel se trata.

aw " st Ao e

1. En el nivel de la civilización.

La Iglesia o el cristianismo no puede tener una rela-
ci6n de útil a útil, por cuanto la iglesia no pósee útiles de civi-
lizaci~n, porque no es una civilizació~n. Solo cuando se enfren-
tan dos civilizaciones puede haber "choque" entre útil y dtil.
La tentación.pe rmanente deJsrael (el mesianismo teprl del
Imperio cristiano de Constantino, del mundo hispánico y la del
~integerismo cat&¡1i¿Zc a
itegrsm caólc cntemnporaneo es j3ugstamente la die confun-

ejudeo-cristianismo con iuna cultut , raza pueblo o nación
j<b «- cu~ YA¶



.,.determinada, Se esclaviza el cristianismo a los Itiles de filoso-
fia7de urn ulpo, de un partido,. de una ¡ñstituci6ntristiana, o
del "Occidente". Las instituciones cristianas, son necesarias
a título pasajeroy s e ntarias; en ese caso sean bienvenidas
pe#p caetranos en el error cuan'o prtendiesemos eternizar-

* las. E todo el problema de leación, crecimiento y muerte
ude las "'instituciones crstanas". E caso de los Estados Pon-

tilfilos en pieno siglo XIX o el patronato"`de £1pafia desde el
sigo XVI1 son dos ejemplos de instituciones que pudieron ser
tiles en un mo;nento y rio¿ivas' en un segundo momento: cuando
ya no eran necesarias pai'a los fines trasceddentales del Evage-
io.

Es ei idete que hay otra pos i6idektrema! la del an-
c gelismo, del fideismo, 'del monofisismo: e9 rtende tieel Reí-

no de Dios no necesitaninguna nsttudicnno necesita emplear
ingidn iétI de, civilización. Es él peligro inaniqueo de desperd-
ciar lo corporal , o, a veces, dlel protestantismo` de aniquilar
elvalor de 1o natural. Las sectaá nilenariks, elijansenismoyy
un cierto prpgresismo estan igualmente en esta posici6n.

Entre armbos extremos se sitdai el dogma de la Encar-
nación: esucristo es Dios y hombre. S biendo que ningún util
concreto de civilzación es necesa'io a la Iglesia -porque los -
trasciende-, sabe sin embargo que siempre es necesario emple-
ar un útil. Saiendo quela "carñalilád.1' no es lo único que cons-
tituye la condtción humana,. sabe que todo ,lo qúe tenga una rela-
ci6n con lo humano debe seér carnal en' él sentido biblico de tota-
lidad humana, "sacramental" * Las institu¿ibne s e clesiasticas
de "institución divina" no son xtíe.ecivilización, por.,ello de-

nru&, ~w1v ro Sou e~di7tiiuìïelas muy bier de las innumerables "institucio-
n. :hsaas dintí cir ndirna que son pasjerasy de-

ddeehdeunacivilizaci n dada. En las mismas instituciones
ívinas -ebeos distinguir los elerentos ac dentales dependien-

tesr como laega o jmiy ontnd-rmy'o n9teni.qsng * s
Se entiende entonces, que contenido ltimo e la Instituci6n es:
La Trinidad que asume en la Persona de Jesuari sto la Humanidad
historica por medio de la sacramentalidad -esencialmente el Mis-
terio Eucarístico- de su Iálesia viátiente es decir, el Reino de
Dios.

De este modo el cristianismo puede "existenciarse" -
ý( AVklsiw la 1 en diversas culturas, puedeusar todo util, sin necesariamente

L w 4 Lcu1L CU \iV< esclavizarse a ninguno...

2. Elnivel donde se establecen las "relaciones".

La Iglesia y el cristianosmo pu¢den tener una doble
DOU-Ve YU. cý :Felació'n con les grupos y culturas a l' .,foco interna-
gup ten 5ional ' y en el del "ethos" . Veamos estos dos aspectos sepa-

radamente,

( "Ndcleo .6tico-mtico" de una cultura y foco internacional"
cristiano. Si cual fue, por ejemplo la labor de los apologistas
en fía primitiva Iglesia, vemos inmediatamente que se dirigie-
ron a criticar el fundamento mismo de toda la cultura greco-
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. romana. A la luz del "foco internaciona" cristiano de los dog-
.oI um1 - mas de la fe, de la verdad revelada, los apologistas utilizaban

ta uTtsW 1itc- los ttiles internacionales de la cultura greco-romana (las cien-
M.ti w tá wuu- cias y las filosofias de la época) para criticar su "ndcleo" ético

co -> mXtico". Dichos contenidos eran, por ejemplo: el hombre es el
alma, y el cuerpo es malo; el universo eerno, los dioses -
son intramundanos; existe un ciclo del eterno retorno. etc
Podemos decir que poco a poco el juedeocristianismo vació el
corazon a ant. gua cltu ta con1 yen lainmen!'un,

nuevo, e pro Jo en onces a e £ on no s lo al i
ve ~de, a conv saci n persona o individual, sino igualmente

cacm ircei oun nuevo "-t ico
cri ti enýa-ý e enado o tal

rtal civilizaci6n-, ni decimos
que sea necesariamente una. Las civilizaciones cristianamen-
e- orientadas pueden ser muchas, y además el "hecho pagano"
subsistirá siempre. Una civilizaci6n primitiva o sincrética es
monista -es decir, admite sólo un nlicleo ético-mitico, mien-
tras que una civilización superior, como la contemporánea eu-
ropea, americana, rusa son pluralistas -o pueden serlo-, es de-
cir que siendo una civilizaci6n -un sistema de dtiles- pueden
existir diversos movimientos, grupos intencionales, focos de
interpretación. Así de la civilización medieval cristianamente
orientada se origin igualmente todo un movimiento neo-pagano
del cual el marxismo o el laicismo son frutos maduros. Son -
mundps" distirtos dentro de un mismo orizpnte de la civiliza-

cidn universal,

b) Caridad cristiana y ethos aano. La actitud greco-romana,
funFaental ante los divers titileade la civilizaci6n era, prin

C¶Wn R; coO v -O~ cípalmente, por una parte, obedientia al orden establecido por
e -a 'b la ley 'ley polftica y cósmica- pore que el 'icd^daniopertene-

fU cia a laqPlis o al Imperio; er 1seguhdb lugar, la perfección se
en" cA4WoN¿ alcanza po± cierta suficiencia de utiÌesL y por las solitarias bo-

¼V 'r M< - nitas que el sabio alcanza por la contemplaci6n fuera del queha-
cer de la ciudad. Esto define la cultutd cl4sica.

Mientras que la actitud primaria del cristiano ante los
ttiles de civilización es un\ arlor amoï a rordjimo motivado
por el amor aDios -que es la participación del Amor mismo in-
terpersonal de Dios,- La caridad nb es una mera filantropia, si-
no el amor interper.gnal divino. Este es el fundamento del ethos
cristiano. Es evidente que un taí amor es imposible sin la fe, -
sin Il existencial u ms¡iel"¿o iftérnacional".
Este amor a la persona como tal, eseéspétto de su dignidad
presente y futura en Dios, ese saberse criatura y redimida, pro-
duce un sinndmero de efectos en el campo de la civilización ýdel"
eWo. ;iëenesieeni e joramiento de la situaci n de la mujer,
en la igualdad del honibre de todas las razas, en la liberación
de la, esclavitud. Todo esto no se alcanza .e un dfa, sino en si-
glos, pero gracias a la actitud crisitana y al foco internacional
que conducen a la conciencia hacia la autoconciencia de su digni-
dad inalienable.
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LOS TRES POLOS. CONS TITUXYENTES DE L A;CUL TURA LA TI-
NOAMERICANA ANTES-DE LA.INDEPENDJENCIA.

C= Cristianismo, Iglesia 1 =Influencia' de la Iglesia sobre
H= Cultura hispánica los espafioles (preferentemen-
Yl=ýPueblos amerindianos taaeúdas ciudades = Alfa)

I= Mundo hispánico 2 :Irifluenciá: de la Iglesia e~#e
II=1Mundo del:indio log-.punidsol indios, (P.e. las
L=. La rieva cristiandad reducciónes3) sin intervención

Làtinoamericana -Xa-b militar (zonas de misión=
c = los tres cons- - Gama)

yetsd.ela nueváN so= E Conq uista armada (fronteras
eda).de guerra =Beta).

oCnclusiones.,,
- - ..... .

E puieblo de Isrgel,es y la iglesia después, dialogaron
en suhistoria con diversos pueblos, nacines, civilizaciones, de
cuyo dialogo el judeocristianismo sali siempre enriquecido y
1ue tomado concici s Iencia de iversalidadal mismo tiempo

que ejercía realmente dicha universalida .

L a Para entender la ccludne dén aúltura en Latino-
amértea lasrelaciones mutuas éón_ la Igesia, debe distin-
uierse bien entre: el "chociue"deacilzcdtythsp-

hisLánico americano contra la civiliaridñ cultura hisaica
en segundo la dialogo que e crisitnismo entabl con
las comunidades pre-hisáicas dificultado por la aparente

9E1.blde en.yidentidad conls a gla despéms, togaron
.cs.queydeo lcivilizaciones, como él dialogo del cristanismocoue tomaocni¿-e :cia d u nivraidd im tep
ue~E~a rricaniersttalmert e su generi.

Ver las diferencias propias de estos aspectos constituir&el ob-
jeto de los aespitulos siguientes.
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El uasmodiog ntes de la encarnaci6n,
wL0~ NO con losenaea-ipi.,hbliqahlâ s~Täg ia

C primitiya dialog con el ImRerio omano., En todos estos casos
se trata de una relación de un grupo -hebreo o cristiano- que se
situa en el interior de una ci'vilizaci6n superior (que por otra par-
te habra sido, semitizada en el transcurso de tres milen"o.s).
La cotyeindivjud4d. una minoria, y la conversNa ma-
siva por la tranformaci6n del "ndcleo tico mitico delaciviliza-
Scg romtui: _Eristinda,&cnstanití

ç iana. La apa ición de los germanos (civilizaciones infefiores
nxternas que "invaden" el aio c xiperio cristiano) finalizará

< £ por la asimiláción de -los invasores. en la civilización y"r'ei'gidi
.4de los invadidos. Él slam(cutura hiatorica superior externa)

c s 7'. cde" xf f d'c'ný cristianismo sin que Europa lle gue a descubrir

O la manera de' convertir su udcleo etico-m ico.

y -u- i-sCA Por ultimo, gracias a la experiencia naviera de Portu-
gAl.desle el siglo XIV, y de Espafia despuesEuropa entra por
pma veze n régimen de expansión. Es decir se enfrenta-

rporrimera vez con civilizacionessuperiores o inferiores ab-
olutamente externas, pero además (y esto a diferencia de los -

.t germanos que invadieron) "invaliiend ambito de sus civiliza-
ciones y culturas. Los pueblos escandinavos, por ejemplo, per-
manecieron exteriores al "ambito" de la cristiandad constantinia-

1-4ç eZ-4PYb c na, pero por ser vecinos del Imperio,, su convers~i será rea-
lizada dentro del marco de la expansi6n continental, normal de
una cultura. Los caminos, la "conventeimä'politica o econ6mica
inclinaban a adoptar fña cultura superior de la civilización Medie-
val. Es un terreno "marginal" del ambito de la ciistiandad.
Muy por el contrario en Africa y en la costa Atlantica de Améri-
ca, Portugal y Espafia encuentran culturas inferiores en un
bito" totalmente pagano. En A sia en la costa Pacifica de Amé-
rica existan civilizaciones superiores. E
mente el grado de cultura era bien comparable y aun superior al
del Imnerio RoranopganoEl crisitanismo d iadialo. ga o-
d hacerlo -la experiencia de Ricci nos lo muestra, que sigue las
lXneas desuubiertas por el español Francisco de Javier.

Podemos decir, ciertamente, que en América la civi-
lizacin hispanica aniquiló las civilizaciones amerindanasE
kecié.puüvriozand Su organización polftica y militar, destruyen-
dsus é y l inst esre-h icas de educaci n y
culto, dej6 a una comunidad india (diezmada por otra parte por
las epidemias el mal trato y' las guerras) absolutamente "de
ciada".-su antiguo "quicio" eran las normas'y la organización de
las civilizaciones armerndianas. El cristianismik¡ncontr .na e-
norme difiéul d paar spdrTabar-un, dialqgeale.*yel del foco4 ntecuo a qu -en n

inte1ya que Ca ris1aia no encontr6 un interlocutor a-
decuadoboereapoogistas indios Pero adem s, por
en<cotrarse enunmbito pagano el medio inclind a aceptar, y
.an a, auMenfar, ciertas practicas Ehentrales o de la época de la
conquista .Tpensese en la impoitancia, para el ethos J.ainose~ri-
cano, del simple hecho del '"amancebárniento" krnte4o- prime-
ros afños del siglo XVI, y el no re-speto de la Ley emazpa de la
Corte ospañola, que produde un ethos dea
dinario. Lo cierto es que y e , b apQrt. woigodl
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cristianismo, "latinoamericanizandglo", y las comunidades in-
dias comena oa 7ri- ello mismo un proceso., catecumeúiálrque

'chau de elas n han terminado lava.

III. CULTURA LATINOAMERICANA

Las historii.as tpticulA. adeamestras naciones, lati-
nóamericas tienen en, su configuraci6n independiente una corta
historia; en el mejor, de.los casos su cuerpo de leyes fundamen-

acaban de pr si. E, grito de independencia
lanzado al comienzo sin demasiada confianza se fue arraigando
por la debilidad hispánica. Los antiguos Virreinatosa,_yeces
solo audiencias o capitanias genera es,,- au mas- más or las
distancias que por la importancia del, nu'mero de habitantes, de
su"economia o cultura, fueron -siguiendo un acontecer análogo-
»trganizandose en n desde8 terrminando doblepro-

revolucionario Muy cdnuestras naciones tuvieron
en su pasado prehistdSrico niia rafzo-suficienemente firme co-

mo pa.ra-us icar una personal idd comnitaria e hist6eLca a-
decuada; nos referlmos a xico, PerY Colornbia 'rnbito -
geogr4ficqje las 4nicafaltas culturas latinoarericanas.

j La vida colonial, pru el ncmet
de?'dos o tres naciones -ený torno al México del siglo XVI, de la
Lima del XVI, y de Buenos Aires del XVIII-, y, sin embargo,
vemos que pasanihoydeiveinte.a naciones, no siendo ningunaSdê~ãlas un "campo inteligible de eqtdio histórico" -al decir
de Toynbee-. El Eras si vida colonial importante justifica
su existeniaporotras razones, n otra, a _iaanguna-de

ellas ued.ar- raz6r acabadade s'r-iùl ura, ni siquier'á"dèqsus
-1 itucione a-nacionales, ue-tod untario-en oca de

Cristiandadgolonia- Feaccones ardlo 1 .dujergn3â'-,
mancipaci6n . Pretender explicar n estras cultutas nacionalés
r Por'nmièras es un intento imposible, es un aucionalismo que
debemos superar. Pero no s6lo deberemos sobrepasar las fron-
teras patrias, sino ciertos lrmites hist ricos proadsde una
periódificación demasiado estrecha. No podremos explicar nues-
tras culturas nacionales si nos remontamos a 1gns'eouid"
nesrecietes, si partimos de los comiensos del si oXIyni
aun del siglo XVI., Las mismas culturas americanas sólo nos -
aarEEun contexto y ciertos elementos rppiluales de la futura
cultua, latinoamericana. Es decir, debemos situarnos en una

* visi6n de historia universal para desentrafiar el sentido de nues-
tra cultura. (32)

J~rL~d

?~ ~

.

.

Pa ra abarcar adecuadamente el sentido profundo y u-
ral de nue otra cultura amerindianar- debemos incluir en -

nuestra mirada de conjunto al hombre desde su origenIefIemos
verlo progresarTen e1 Palheolítco aricano y euroasitico, para

isies, muyatardiamentq parj;ir hacia américay ser, hecþo
;a veces dlado, e mias co e os asi ticos, el más orien-

tal de los orienta es -tanto por su ra!a, cormo prsu cultura-
Cölö o escú ri eéctivamente honbres asiaticos. Para si-

-a.rycomplrerder las altas crltwras a dei¿Unäs -debe parilr-
Sse de las organizadas desde el IV milenio a. J. C. en el Nilo y

t despues avanzar hacia el Oriente y poder

us a"~d
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por ffi ivislupb rar las grandes culturas Neolifticas americanas
algo después de los comeinzos de nuestia Era crfstiana. He afi

ra f~4%storfia Töd as et ailltas 'cilturás no tvieron
un contacto directo -y si hubo alguno fue ¡ traves de los poli-
nesios-a pero fueron el fruto maduro deextructuras ya confi-
guradas enel Paleolitico, cuandoz e 1 americano In bitaba todav<a
el Asia oriental y las islas del Pacífico.

Pero lo más importánte, es que nuestra preto-histo-
tianuestra "primera" constituti6n o la f<rmnación deTös~êl
mentos Mds radicales de nuestra cultuma>comenz6 all! en esa
Mesopo tamfa antes nombráda no en las estepas euroasiati-

e"ica fc. ?o: idòeuropeos. La Droto-hiátorik enue stra. cyltura
de tipo'semito-çoi p31oná en 1queIV lenio a.
cuando r susesivas invaciones ,las tribus semitas fueron in-
luyendo toda la Media Luna, Acadios, Mi ibs, B n

Fenicios, Arameos, Hebreos, Arabes, y, desdeun.punto>de
yuta cúltital , losCristians forman parte de la misma fami-

Ese hor íre serditoèristian fué el que domind el
medite rr6neoï iö fue el que evangelizó a los
Ge rmanos y él-avosi`-Indoeurapeos cono a Nititas, Irdnicos
H Windues, gfiégos y Romanos. Y, por dítimo, dominaron igual-

- mente la peninsulá Iberica -semita,* desde un punto de vista -
culturaI tanto por eU Califato de C6rdoba como por los Reinos
de Castilla y Aragón-. Los dlrnos valores, las actitudes -
fundarentáles del conquliaoT sintnta na plrn
radical, deberd remorítar & hata dondé'hIiíÓ baindicado, es de-
cir, hasta él IV milenio J. C. y juntó á1bs desiertos Sirio-
rbigos ~ ~~~

Nüestra historia propiamente latinoamericana co-
mienza con ia llegada dé n puaádo de hibpánicos, que junto a

-'su mesianismod acionáalposera sobre los Indios una superiori<w
dad-inmensa tanto en susinstrumentos de civilización como en
la doheencla'de sus éducturaé cúltual es., Nuestra historialatinóamnec'..a comieiáá4 ih, en 1 p0 el dominio indiscu-

tido del hispánico de la tardfa cristiandad rMadrl~ sobre dece-
S.a rillons de s'idd4 o, de otro modo, de asiáticos y

aaloides que desde' 4 d ar1os habitn un continente des-
poerr suasjaio, eri ílemente corto

n aua-stoIicdad. 'El 'iidiMid pW¡n M toria porque su mun
S- -e la ao ~d1an-itloá primditiv ^ lo

ueti' eternos (33). El conquistador cdmienaá una ist6-
y viala suya en Europ. Arrica-ispnica parte en-

tónces a cero Anigustiosa sitäi d ~dU s-cultural

Y nuestra nacionta latinoiaericanas ? Hay naciones
[V< Noe&a C- è l mundo que significan na totalidad`cultural con sentido;

r
pensémos en Rusia Chíia India-. Hay _otrasue poseen una

erfecta coherencia con su pasado que con otras naciones -
constituyeron una cultura original; tal se ra el caso de Francia
Alem n ate rra, Hay en camb$o naciones absolutamen.
te artificiales que no poseen unidad liz3gustica , religiCsa, 4-
tica; como por ejemplo el Cong be a okSuddfrica. Y nuestras
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naciones latinoaréricanas ? Y bien, estan como a medio bamino.
odee su esiŠãiiaiorale, s hist6iias atdS'ori as desde ha-

ce sólo un siglo medio, ciertas modalidades distintivas e un -
mñismo estilo de vida una misma cultura conun. Evideninen
te tenemos nuestrospo éas y iasta nuestra movim entos litera-
rios; nuestra ar4uitpíctura, nuestios atís a pr áticos: nuestros
pensadores, fil6s<ifo históriadores, erfnltas - siciologos; lo
que es más, tenemos iertas actitudes te'la dvliizacióSn cier-
tos valores. Pero a caso las diferencias entre nación y nati¿n,-
latinoamericarnas sontan ronunciadas para po de r de eir que son
culturas distintas? Hay profunda difeencias entre Hondúiras y
Chile,_entre Argentina y M1ricol entre Venezuela y Uruguay.
Pero a caso no hay mayor similitud e tre los habitantes de Cará-
case Buenos Ai re s, Lima o Guatemala, que entre esos ciudadanos
de'la cultura ub aia- ltinoamerlená. un~ gaucho de las Pampas
o del Oinocoo rn indio dèlas selvs pteruanas o un indio mexí-

cano?

Nuéstrás cult s nciS les son mbitos con persona-
S entro de un hprizorite que posee asi¿l.cierta c stca

pc r pe mreIde cultura propiamente dicha.
"4~ CH Esdec~ 'de lc fturáatmoamr canatodas nuestras culturas

i-acionales pate á!mititti E sma cultura regional
a asido dant cuátro siglos, de una manera

u otrá-como tda cultura germinalguir mbito secundario y mar-
ginal pocad vez ms aut tiomo de la cultura europea. De -
esta, n bao La tinamnricara p la situaci6n de su civi-
lizacin a,1s conudcicries socio-polilicas, econ6micas y técnie

as le sub CartólO-,' pero al mismo tiempo por la toma de con
in de bu estilo dé vida, tieride a independizarse. Nuestra -

1fiÙs es la- sigú et -Aun para la comprensi6n radical de a-
aýuná de nuestras culturas nacionáles;e deberá contar con es-

turctuas de la ¿GHfia latinoamericar ä. No nuede, prolongarse el
dn.ikis de Lationa errcana pga un fútúra remoto, cuando el a-
ai sie ade1 rÚté culturas naciQnáles haya terminado. Es un -

-absurdo n mirfologra cultural a que son las estrutturas del t
todo las que epli'canla morfologra de las parbes. La fisiolog¡a
estudia prirrero atotalidad funcional del, cerpo, lo que permite
despuéstdescubrír los .rganos y tu actiyidades, complementarias.

r2-

1*'

Los istudids regionáleé, narionales o localessafiadi-
ráá las modalidades propias de vivir o' estenciar los valores
humanos comunes, la5'á tít áes del güyo mayor, los estilos de
vida latinoameri'clos. En el plano-de óo racontecimientos his-
t6ricos esa necesario riTde~ooTpÈ$ia~eTñ aaea M

-6ío esncsro l'ýil , evarse. a lo nacio-
nal e internacional. En el pliode las estructuras culturales
labra,. uesa~'l --- 1áé't~r óu aB e e ir at g ca ás eëKíte¥ïölsd~ ds
los componentés de la cu tura, para estui!iar las estructuras -
comunes. e structuras comunes las particularida-
le es nacionales apare cerin nítidamente. De lo contrario se mos

S tronrco-m öont tional oncia latinoamericana,
y se perderl' -íl contrí- o, rasgos propiamente nacionales.
En nuiesiros pa.ses, pqr ejeiplo, no existe ninguna biblioteca,

ningun ntituto que se'de'dique a lai1 v stigaci6n de la cultura
atino ericana con dþepci5n då Méico. Entidades como el

.~1*i* I~
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iberoamerikanische Institut do Serlin, paradójicamente, no abun-
dan en América Latina Y .. mientras Latinoamerica no enien-
tre s ug4xen la historia lnivOsalLdedIas-culturas, nuestras cul-
turas nacionales se±.ár como fzuto sin arbol,como nacidas por

e cptneá. Un rlismo" c.pltural nos n-
z6 al encuentýo de lo nacional s necesario dar n paso adehn-
te descubrratinoamerica para sa ar nuestra misma cultura
nacional. Es neMsario, entonces, sperar dicho nacionalismo.
Además debeá- conatarse con la existenéia de similitudes de á-
bitos situados entre América latina comoý todo y cada naci6n.
Así existe una América latina dal Carlbe, ótra de-los Andes (in-
cluyendo Colombia y Chile), la del Amazonas y la del Plata. Esos
subgrupos no pueden dejarse de lado cuando se tidne en cuenta la
cultura nacional. Si se quisiera aun simplifiái'més, podría ha-
blarse de una América latina del-Pacífico --que niira hacia un pa-
sado peehistórico- y una deltl'Aánticó iidsperrmeable a las in-
4uencias extranjera y euroyeas.

Como efectuar o poseer el sáber culto, que significa el
tener una conciencia refleja de .las extructura s Ótgnicas de nues-
tr cultura latinoamericana y nacional? Se deberá proceder ana-
liando .pacientemente cada uno de los nivelés, cada uno de los e-
lementos conssitutivos de la cultura, tal como ya definimos des-
crìptivamente más arriba.

1 A¿ 1El Nicleo simb6lico o mitico de nuestra cultura, los
valores fundament les todo el édiffdo de las actttudes y estilos
de vida son un complejo internacionalIue tiene su estructura, sus
contenidos, su historia. Efectuar un análsiá 7ifol6gico e histo-
rico, aqui, sería imposible, (34), solo irdicáremos las hipotesis
fundamentales y las conclusiones a las que -e llgan.

Hasta el presente se están realizando algunso trabajos
sobre las historias de las ideas en Anrña latina, (35) pero no-
$otros no nos referimosaa las idias, a los sistemas expresos,
sino los concretas, a las estructuras internacionales no de los
fil6sofos o pensadores, sino las qe posee el hombre de la calle
en su vida cotidiana. Y bien, los dltimos valores de la pre-his-
toria. de la p o r y dal
menos hasta bien entrado el siglo XIX) deberemos deberemos ir

buscarlos en los smbolos, mitos y estructuras religiosas.
'araíello deberemos usar ,rincialmente los~insEtrumentos de
h historia y fenomenolgras de lasrligiones Y esto porque,
hasta la reciente secularizaci6n de la culturá, los valores funda-
meit ales o los primeros -simbolos dt trgrpen1sefon siempre las
estructuras teológicas -decimos expliöitamente un logos de lo

En Arrica, el estudio de los valores de nuestro gru-

po ciltural, deberá comenzar por analizar la conciencia primiti-
4 ~pg va y estructura mftica americana, (36) en cuyo itos y le ia

w Sradn 4'M ,- se encuentran ntdosiales, los vaiores que has
&V&GA .CAV\ camos -como bien lo sugiere Puaal (7ur (d2i n ec

de Jerusalen la filosof&'no es sino la exp re=5ixm racional (al me-
nos hasta siglo XVII) de las estructuras-tepl6gicas aceptables y
vividas por la conciencia del, grupo(38).



.14,

E~n el segundo ronto o obcvar~á dloqe del mun-
adode.valores amrind a.os e -d az, eno - roces e

aça predonminio de bo
aa1ee smitcopgopias del me-

! siani;rn imo n` rk - y :lcent 'p-a.te no deja de
lado un ciertos sincreticmo por la mup oivei ciade mitos amerin-
dianos en la concncia optlak Ha:r g- eve r des'pués la confi-

guraci6n propia de dichos yalo::ede ¡histò:ia ¿ la Cristiandad
colonial. Su cr:sis'se d-odci mucho dsou 4s do la Emancipa-
ci6n, or l c p d or n p 9 r e a iroq~~~ie~gr- ,rcdeL de.eur.opi,.1atf

S- -de 1830, quesolo iopánag ater±ddoscowia genera-
ci6n positivista esde 1P0

_ p an seces, el de la
secularización; de una sacidad d3 t o de Crictiandad -lo que su-
pone. valores semejantea para todòs yelativa-intolerancia para

__-_con los ajenos- se pasara a. ur,a DoC e:! d' de tipo profano y plura-
Sa ít. Sin émbargo los coteisuino dl cleo nitico, liet

éue sdcularizado pe-manr aT

.de la historia, dei cosmos de r éif ci Tá"libertad, se-
guir n siendo -exceptu ieecendrecuentemente

el poder- las ancestrales to muestra. la de.saparición total del
positivismo; lo muestra que lo!" ces bipira o inspiran en

odelos exc1 ..
-pr m pigseptir n.ese

taisnoò Anrica lati'-i l% -cchaa por extranjeros.

Por nuestra pa:-to creemos que.nosre, necesario, con
autoconciencia, analizar ese mundo de Valoyea.ir'iestrales descu-
brir sus últimos contenidosa, aquello que tienen de permanente y
*esencial, .y que nos pernitira ai con zito de la. doble situaci6n
y necesidad de desarrollar nuesta cú.tdra y1 civiliación(39).

Lo mismo puede decirné-de uestroethos, del organis-
mo de actitudes funda-eritalsq -. e constituyfr los valores-. (40)
Aqurla situadi6n es más `delicada todav-a, los latinoamericanos

A no poa e l n Š hbb tgå del indio que e^iva ac%
tar pientente un'desti` cesario; ni tampoco el del hispf-

1-T'LÎl.co, n gue d nmodo cianive tet nos 1o detriae Ortega y Gasset
S.elg t mdo: El e spol eaàqehombre que tiene "aque-

la capaci.d de estar miempreeëdecir, normalmente y desde
0lugo abie : o a los deinéd'y que .se origina en lo que es, a mi jui

i ~ ~ ucio la vNtu\más'bisica delepr españoh. Esalgo elementalrsi-
rno* enimna ac itud rinaria .. previa a todó, aber: la de no te-

ner mido a la Ida o, si quieren etpresarloen positivo, la de
sIr vaUente ante la vida... El espahol no tiene ltima y efectiva-
mente necd qe para vivirpaaepali e
ner ante ella una attitud positivista no nece aa.~De tal
modoeepfo o näei iWifa avi rqe ni siqea
necesta vivir, no tiene ultirnamente gran empeño en vivir y esto
precisamente lo col-c e lena 111 à itlavda est e
*ite señorear sobre la via",41)-

Nosotros en ca r' o o thos, que con pa-
labras seguras M 10 d - b d tiendo que "frente
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al puro presente -he aquinuestra primordial afirra ción- no4

s:,entimoso al.margen de la Historiay actuamos con untemple dé
d- 4,de un largo y de-

morado familiarizarse y haitursé äsfIindo~ïïtžoa
~.eTrïp ëuna reiterada .cons nte expectativá fréñ

a te a elo ven~i <)(3 l ien Ifiiti iara senos dice
quesr a lo inmaduro'. Quizé.e1 sdlo hecho que un ame-
rican¿Ÿya van más de uno) 1áó st siir1 or puede ser sig
jir-O-der-ai-leira salida de este mdin áde inr rz;j pero lo -
que-r-m'ismportantTrni rnodo'de'ver, para que sea posible
e a salida, es que tengamos conciencia de tal inmadurez. Sin
.sta toma de conciencia que es un hacerse cargo de la real si -
tuación de América y de la Argentina, no nos será posible avan-
zar un paso'.(44) O como nos dice el ya nombrado filosofo ma-.
drileffo-'el alma criolla est` llena de proriesas-heridas, sufre
radicalmenñte'dê~drdiviod 6titEY 1cIije en 1916-, sien-
t~Ioren i os que le faltan! y que,, sin embargo, no ha

Pero no debemos pensar que nuestro ethos es un con-
junto de ne gatividades, ya que "América latina no tiene al parecer

£44 ¡ ~ la conciencia tranquila en cuanto a sus ¿intencias".(46) Nuea-
tro ethos posee. india cutiblermente una actitud fundamental de es-

p à que no es todavia esperanza", y s por ello, pof ejem-
plirque-lažvouüöraiö i nz'a ^obtienen algunos triunfos

\moment neos porque, tilizan esa dosis de vitalidad a la espera
deago me r. De todos modos no pensa?í aqui tampoco abor-
dar todo el plexo de actitpde¿ que ¿onstituyeK el ethos latinbame-
ricano, para cual serd.necesrio echar r igualmente, de un
método fenomenológico, ya que es en la rnodalidad peculiar de -

¡nuestro pueblo donde laconcieniaumana engenral queda deter-
minada por run d iiir-nuestro, por las circustancias que son'i -
rreduciblées de corrunicacidn (47)eAdeñide'iu' ia nvstigación
estructural se deberá siempre, contar con la evoluci6 n de los
*endrnenos, ypoi lo erfa, igualmente, un estudio hist6rico.

fen6m ~ ,h no, y*

Por dltimo debemos ver el tercer aspecto de los cons-
titutivos de la cultura, el estilo total de vida y las objetivaciones

Y en obetos artIsticos o çuiturales,propiamente~ícTöis(48)"Este
nivek ha sido mos estudiádóôjeß :oë T Ke-o'aemños más in-
vestigaciones escritas. Se trataria de las historias del arte, de
la literatura,. del f9lklore de laarquitecturA, de la pintura, de
la miísica, del cine, etc. Es decir, sé trát d prender la
originalidad de dichas expresiones, p ue son,la expresi6n de un -
estilo de vida. Evidentemente, la ckara cm prensi6n de este es-
tilo, de vida. s6loise-logra por el análisis del nxicleo fundamental
de valores y de actitudes org4nicas del ethos, tarea previa que
hemos esbozado en los dos apartados anteriores. Lo que falta,
:sin embargo, hasta el presente, es una ,visi6n de conjunto, de ma-
nera evolutiva y coherente, de todos los ,ifeles de las objetivacio
nes culturales. Es decir, una-obra que meuniera todas las artes
y movimiertos cultutales latinoamericanos y mostrara sus vin-
culaciones, entre ellos mismoa y coñ los valores que los funda -
mentan, las actitudes que los determinan, las circunstancias his-
t6ricas 'que' los -modifican. Es decir no poseemos todavfa una his

toria de la cultura latinoamericana, una exposición de nuestro pe
culiar mundo cultural.
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Cl.TA

-sobre.1a no¿ir mA n véas nuestfo artículo sobre Situa -
c¡ n prob1emgiica de la ;aitropologra filosdfie, en '¡Nordeste"
(Resistencia),.('967)' Puede ,consultarse Ai de Waelhens, la
philosophie et les expérieticea naturalles, Nijhoff, La Haye. -
1961, pp. 108 sé¿i paka qtien mundo es el hbizonte donde un
sistera intencional permite manifestar el sentido de nuestra
existencia.

4. -d'eschichtlich-geselIsçhaftlichen Wirklichkeit, en Einleitmg
"Gesammelte Schriften", 33.

5. Lo ue la fenomenología Uana el Lebenswelt, y que Husserl
tratS especialmente en Die Kzisis der eutöp#ischen Wisne n

Huaserliana, VI; entre otros manuscritos del mismo fildsifo pue
de citarse el A-IV-4 (Die Welt des vorwissenschaftlichen lebns).

6. -De l'interpretation, essai sur Freud, Seuil, Paris, 1965,
pý16

-c. *.~).

.~-'Iid

.. t . -

6. Paul icoeur, Histoire et vérité, Seu1í, Paris 1964, p. -
274 (del artculo publicado er z"IWprit" (Par) octubre, 1961).

7. -Cfr. Che6tientés .til -américaina, en 'Esprit", juillet
(1965), pp. s. (conferencia iriauggral dp la Semana Latinoa-
mericana 1, Parra, 1964); Hip6tesis para una Historia de la I-
glesia en América. Laiina, E.telá, ýarceloua, 1967 cap. 1, II,
1-2; nuestro curso irnpreso por los alumnos sobre Latinoamé-
rica en lai storäiaUniversal (Uniersidad del Nordeste) 2-5.

8.-Nos oponernos a.la posición de S ngle: (civilización como
decandencia dei la culturá) b adn a la de Toynbee (como "el cam-
po inteligible de comprensión hist6ica"), adoptando la posición
de Gehlen (Der Mensch, Athenaum, Berlrn, 1940) y Ricoeur (o.
cit)..

9. -Cfr. Heidegger, Sein und Zeit, pp. 6870, el Wozu del me-
dio que está a nuestro alcance,

10. -Es todo el mundo de los "vehfculos rmateriales" de Pitrim
Sorokin, Las filosoffas sóciales de ne styá época de crisis, -
Aguilar, Madrid, 1956, pp. 239 sa.

S. -Erich thacker, Problemase de antropología cultural, -
Fondo de Cg4túra Etconmica, México, 1957 p. 16.

12. -M. Merleau-Ponty indi¿a esto cuando dice que los objetos
de uso "hacen emerger nuevos ciclos de comportamiento" (La
estructuá del comportrmiento, Hachette. Buenos Aires, 1957,
p. 228).

13. -"Entrar en la verdadera intimida de' lo males de la ci-
vilizaci6n le resultard< muy diffcil. Las enfermedades de los
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pulmones no producen lesidn aparente... La civilización es una
enfernedad de este géneroi y nos es preciso (a los hinddes) ser
prudenes en extremo" (La civilización occidental, Sur, Buenos
Aires, 1959, p. 54). No aprobamos el pesimismo de Gandhi con
respecto a la civilizaci6n pero debemos aprender mucho de su
actuitd crtida con respcit a la.'t4cnicologia.l

14. A.En las sociedades o gUrpos los elementoW o constitutivos
del ethos se exteriorizan por funciones o lástitucioneó sociales
que fijan su ejercicio en la comunidad (Cfr. Gehlen, Urmensch
und Spátkultur, Athemáurn, Frankfurt,; 1965).

15. -No admitimos la distirici6n de Max Scheler, Etica Revista
de Occidente, Buenos AIree, 1948, 1, pp. 61 as.; ya que los fi-
nes, los auténticos fines de la voluntad o tendencia, son valores.

16. -Este pensador le llama "le noyau éthico-mythique" (Historie
et vérité, p. 282). Los áJema ies usan la palabra "Kern".

17. -Eduard Spranger, :Ensä os sobre la cultura, Argos, Buenos
Aires, 1947, p. 57.

18. -E, Rothaclá , cit , pp. 62-63. .

19. -Ricoeur, o cit., p 248. Y agrega: YTLos valores de los
que hablamos aqu' residen en las actitudes concretas ante la vi-
da, en tanto forman sistema, y que no son cueotionadas de ma-
nera radical por los hombres influyentes y responsables" (ibid,
p. 282-283); para alcanzar el n4cleo cultural de un pueblo hay
que llegar hasta el nivel de las imágenes y sinbolos que consti-
tuyen la representaci6n de base de un pueblo" (Ibid, p. 284).

20. -Sobre los estilos de vida:vease lo que dice Freyer, E:ranger
Rothacker, N.Hartmann (Das problem des geistigen Seins, Gruy-
ter, Berlfn, 1933).

21. -A las actitudes podrfamos llamarlas "la causas dispositivas
de la cultura; los valroes y simbolos el reino de "fines"; al esti-
loel constitutivo ptopio o "formal" de la cultura; a las obras de
cultura la causa material o el en donde se expresa y se comuni-
ca la cultura y al mismo tiempo el "efecto" de la operación tran
sitiva.

32. - Véase nuestro artculo sobre Iberoamérica en la Historia
Sniversal, en "Revista de Occidente" (Madrid) 25 (1965) 85-95.
"Los nuevos parses latinoaméricanos, ya en los inicios de su in-
dependencia, se daban cuenta de que estaban al margen del pro-
greso, al margen del,mundo que pujantemente se levantaba a su
lado y que, inclusive, los amenazaba con :su inivitable expansión
Esta preocupación se expresa ya en el pensamiento de un liber-
tador de pueblos como Sim6n Bolivar y..en los pensadores preo-

--cupados por estructurar las naciones recien emancipadas, como
Sarmiento y Alberdi, de la Argentina;Bilbao y Lasterrfa de Chi
le, José Marfa Luis Mora de México y otros muchos más.
Frente al mundo moderno teñíran que:definir los pafses latinoa-
mericanos los caracteres que les iban a permitir, o no, incor-
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porarse "á bl como naciones'igualrmente modernas" (Leopoldo -
Zea, Aimriäc Latina y el mundy, Eudeba, -Buenos Aires, 1965,
pla. 5 Esta preocupacidn ha sido nuevamenterla preocupacidn
cet raide nuestros dílas en América, Latina" (Ibid, p. 9).

33. - Vas Mirceá 1tade, it d stoite des religiona, -
Payot, Parre 1957, ppé 331 es.

34. -En nuestro curso de Hi"torfå e la Culura (Cfr. nota 7 de
este ttabajo)noá ocupamnos detálla.da iente de esta cuesti6n (a
pa-tir del & 13 ef adelante sie ese*L¿úo).

35, ñ Piensese poi ejremplo en la tleeildn sobre Historia de -
lás Ideas en Alnéricai þubcada or el Instituto Yanamericano

eografra e ütokia y ei Fondo de Culttra Econ6mica (Tie-
2ra flikne) (V&aae tid*as y Comentarios). Esta colecci6n no de-
be .aital en nihgdna biblioteca de úrrhoMibre cuto iai4oaméíi-

Se trta de ¡as obras 1di A rdaód Láfilbsofa en el Uigiu
guay en4sigloXX, todos en el FI*5ideo, desde 19560 G.

F-aricovich, El pensamiento Bolivariáo en el siglo XX,;Cruz
Costa, Esboso d el Brasil; R. H.
Valle, Hist6ria de las ideas contemporáneas en Centro-Améri-
ca; V.~AUiãaLb i3aidëliocIias contenpordneas de México, -
etc. A ello podrramos agregael trabajo'de A. Salazar Bondy,
La filo offa.e-eller4, Ul6n -Paramericana, Wahington, 1960.

¡' Éfyiibto¿ como el' d Alfred6~Por í Nueva4istoiia de la so-
ciòlogillatin¿arneicaa ~Univ deC édo6 ~1959que6 a-

~5eguairnentypandramas desconocidos al nivel de historia de
'ideas, lo mitsmoa idea spolitics en Chile de Ricardo Do-

no FCE, Mxic .94 ctpor Ot s 4ó-ejemylos de obras qe
deber aer usadas ñÉr el estudio'evolutivrcrde las estructuras in-
ernacionales, y mucho más si se tiene en cuenta que sociología
ilosoff~a, '>brtica y adn letras en gneral fueron ejercidas por
ersorlidades bolivalentés. Un chevetria, Sarmiento, o Lu-
as Alemán no fueron todo ello-alrni-o tieprno -4i ser real-

tenfè ëes~ecialistas en ninguna de las ramas nombradas-?

a
a 36. -¿ deberé trabajar los matérialeí !de las historias de las

regiones (por ejenplola de "Krickeberg-Trimborn, Die Religio-
nen des alten AmIrika, Kohlhammét, Stuttgart, 1961) y por un
método' que adne las posiciones de Schmidt, van der Leeuw, E-
liade, Otto, Dilthey, pero dentro de un método fenomenol6gico
como el propuesto por Husserl, por Max Scheler.

37. - La Symbolique du mal, Aubier, Párs, tercera parte de la
philosophié de la volonté, 19600

38. -Véase nuestro trabajo sobre El humanismo Helénico y se-
mäita,

39. - Hay obras interpretati-as generales' que' comienzan a in-
dicarnos a~gunas hip6tésis de trabajo, pero en casi todas ellas
falta una previa metodologra de filo.soffa -de la cultura que les
parmitirá, quizás, avanzar muchó más. Partamos de los que
se hicieron primeramente problema de Espafia -de donde sur-
gird la reflexidn latinoamericana-. No 96lo ortega y Julian Ma-
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rías sino igualmente Pedro Lain Enralgo, Espafña como pro-
blemA guilar, TMadrid1956 t. I-II; Claudio Sanchez Albor-
noz spaña un enigma hist6réo* d Tiau;~dn~~iies,
956, t. I-I ei~ respuesta a.. ibro de Antonio de Castro, La
realidad histórica de, Esafía; Ramiro dó Maeztu,Defensa de la
Hispanidad*Fax, Madrid, 1957S1obre- latinoamérica recorda-
mos7 Leopoldo -Zea,¿<La historia lnteicétul en Hispanoamricar
en t 'Memorias del 1 co éesdë hitosiado'res de México" (Mon-
te-rey) TGSA, Méxicq, 1950, pp 3f2.319; y del mismo;(Amé-
rica en la histora Gp15 e ý penqA-
mge _ejinoar ericano? El. CÓAego de México, M`xico,1949;
Alberto LWarne de Reyn, e stino y vocación de Iberiamérica?
Cultura Hisp., Madrid 1954, Pedro Enriquez Ureña,4Iistoria
de la cultura en américa hiCnic, IÉ' Exico, 1959, y su
obra«Las corrientes literarias en la Anzria hispanica FCE,
México 1954; en este nivel es- ig.au1ne rte el libro de
E.Ande rsonTImbert,- Historia de'la iteratura Hispanoamerica-
na FCE, M céxio,¡957; Heyizian K s ing,«Meditaciones Su-
dame riiáal L. Ballesteros, Sánatiago de Chile, 193 -, AC-ü"'

LinaA Realidado Ari a A gir Rio, 1954; y del
miamo L 'Amérique en iLc c !' la cultus 'universelle, en "Pa-

no a*in '(Washigo I 9 3) 53 Victor Haya de la To-
rýr EsPacio- Tiempo hist i> Lima, 1948b l t¿C¡türlli,

«A érica BifronteY Univer, de C6rdoba 1962 ydel mismo la
«Historia de la conciencia Amr'éicána n Dinoia? (México)

1 377rÑWfu El ser visto desde amé-ca'
en HTmnuh ist¿is": III, 8, pp. 1,ßZ7; E nesto Ma Vallenilla, r

>problemfia de America Univ, de Caracas- 1959, Edmund.o '.r

OGor an a.inención de Aiïérica FCE, México, 1958; Jo-
s'é~Otega y Gasset,«La pampa. ,,:en Obras, t. II 946); AnLq--
nio 'Gmez Robledo<Tde y.ep encia de América' FCE, México

1e58 FCMxc
T98 AelaraIo VlgeaiPanora-,ma deý'-ai"IsTóŸriaTIroamerica-

na actualf Eudeba, Buenos Aires 1963; Mariano Pic5nna4aq,~
«De la conquista a la independencia Fd Î Mico, 1944 etc.;

etc. Véase el artfeulcYfilosogía americanal5en el dicionario de
filosoffa de Ferrater Mora; Sudamericana, Buenos Aires, 1958,
pp. 518-522.

40.- Haytrobajos importantes del ethos de la época de la con-
quista, por ejemplo los de Lewis Hanke, Colonisation et concien-
ce.au XVIe siécle , Plon, Pari's, 1957, y el de Joseph Hoffner,
Chiistemtum und Men¿schenwiirde, Paulinus, Treveris, 1947. Fal
tan en cambio para la é<poca colonial y despues de la emancipa-
ci6n.

41. -Ortega, Una interpretación de la Historia Universal, p.3 6 1
42. -El Problema de America, p, 41,
43, -Ibid, p. 63. !'En efecto, es que por vivir de expectativa
(significa que) no somon todavía? O será, al contrario, que ya
somos... y nuestro ser más intimo consiste en un esencial y re-
tirado no ser-siempre-todavia?" (Ibid). Templada frente a lo
edveniero, la Expectativa se mantiene en tensa prospecci6n con-
tando solamente con que ello se acerca y nada más, Frente a la
inexorabIlidad de su llegada sabe que se debe estar dispuesto pa-
ra todo, y en semejante temple es tambien pura Expectativa y
nada más " (Ibid, p.' 77).
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44. -A. Caturelli América bífronte, pp. 41-42.

45. -Ortega y Gasset, Obtahí Rev de Occidente, Madrid, t.II,
1946 pL 633, en el artictllo sobre la Pampa... promesas.

46. -H. A. Murena, Ser yno ser de la cultura latinormeticana,
en expresión del pensamiento contemporaneo, Sur, Buenos Al-
res, 1965, p. 244. E ste autor, que ha escrito, El pecado origi-
nal de América, Sur, Buenos Aires, 1954, llega a decir, sin en-
bargo, con suma crudeza: "lo)XLatinoamérica. carece de cultura
propia; 20) tal carencia le produce un estado de ansiedad cultu-
ral que se traduce en el acopio anormal de informaci6n sobre las
culturas ajenas" (ibid, p.252). Pero despúes indica o describe
la gran reacción de los años 1910 en adelante (Rubén Dario, Cé-
sar Vallejo, Pablo Neruda, Manuel Bandera...) que signific6
una suerte de contrapunto del que surge ei sonido de lo america-
no en especial en un Alfonso Reyes o Jorge Luis Borges.

47. -Además de las obras niornbradas deberíamos echar mano
a trabajos como los de José Vasconcelos< La raza c6smica> Cal
pe, Buenos Aires 1948, Félix Schwartzmam,El sentimiento de
lo humano en América. Univ. de FilosofiaSantiago de Chile,
1950-1953, t..IJI; Víct or Makh Am6rica como inteligencia y
pasión? Tezontle, México, ,1955; Manuel Górzález Casas, Berg-
son y el. sentido de su influencia en Armérica, en "Humanista"
(Tucumán) VII, 12 (1959) 95-108; Risieri Frondizi, Is there an
Ibero-American philosophy? en "philosophy and phenomenologi-
cal Research" (Bdffalo) IX, 3 (1949); etc.

48. -Objetos materiales de cultura, no es, lo mismo que cultura.


